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AMBROSE BIERCE
EL OPTIMISTA Y EL CÍNICO

Un  hombre  que  había  experimentado  los  favores  de  la  fortuna  y  era  Optimista  se
encontró  con  un  hombre  que  había  experimentado  a  un  optimista  y  era  Cínico.  El
Cínico se apartó del camino para que pasara el Optimista en su carruaje de oro.

—Hijo mío —dijo el Optimista, deteniendo el carruaje de oro—, por tu cara parece que
no tuvieras un solo amigo en el mundo.

—No sé si lo tengo o no lo tengo —respondió el Cínico—, porque el mundo es tuyo.


